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Evph-c_:,o¡ e historig

Con un titt¡Io tan sugerente como La sonrisa clel flarnenco y un
subtítulo explicativo -!ef._!e¡rS!Cl ;_q[e Historia rc!Ufe.!- ha apare-
cido en casLellano (traducido por Anto¡rio Resines, Madrid: Hermann
Blume, 1987, Irp. 500) el volumen homónimo publicarlo en los Estados
Linidos en 1985 por Stephen Jay Gould como e1 cuarto volun)en de ensayos
ctaclos a la prensa con anterioridacl en el Natural ¡ÉSl-Sly Magazine. Los
tres anteriores -Desde. Ilarr"¡in, El pulgar clel panda y I)ientes de eal1i-
IL4, dqd_sg de s4b¿l_lq (sobre este último véase Alvarez 1984) han apare-
cido en cast.ellano en 1a misma editorial. Especialista como pocos en
rtna difusión científi.ca que constituye a 1a vez un lrabajo teórico cle
reflexión r1e plimera imporLancia, Goulcl ofrece una buen¿ muestra del
abanico de sus proecupaciones que, tal vez, podrían estar enderezadas,
en cliversa rnedida, al esclarecirniento cle un problema fundamenLal: eI
cle I as ciencias his-g!-¡icas.

Estamos acostumbrad<¡s a asociar 1a palabra "historia" (con ma-
yírscula para un tipo de discr'.plina acaclémica )'con minúscula -y di-
versifir:acla según los casos- para el o 1os procesos de clue se ocupa
ese tipo rle disciplina) con cicrLo tipo de conocimiento de l.as actir.i-
dades lrumanas. La Hist.oria (o ia hisLoria) es 1a Historia (o 1a histo-
ria) hunlana. 0Ividamos, por ta.nto, clue la Lljslqfia nalgr¿! es (no só1o
traslaticia, sino literalmente) una anti¡;ua rama tlel saber, más anti-
gu¿r que 1a Histori¿l humana que, por sinécdoque. iclenLíficamos con "1¿
Historia', Las ciencias históricas -seatr 1o que ftrerelr- no se con-
funclen con las distintas clisciplinas que estudian 1as activiclades
human¿rs, porqLle existen cienci¿rs humanas que no són históricas i'
cienc:ias históricas que no son humanas: 1a(s) Histo¡ia(s) natural(es).
Lo especifico rle L¿r Historia del¡e sel'buscado, pues, en, pero no sólo
eD, 1as cienci¿rs hrrmanas y las ciencias naLr¡ra1es. No deseo entrar'
ahora en n/¡s cuestiones "cle principio", sino linitarme a lratar 1a
manera e¡l que, rlesde sr¡ ¡runto rle vista de (algo más que) paleontólogo,
intenta Gou1r.1 echal algo cle luz sobre eI "rsunto, a partir de divelsos
f ocos ¿l imentados por I a val iedacl de inf orm¿rc j.ón qrre suministr'¿¡n las
ciencias n¿rturales, especinlnrente 1as binlógicas (históric¿rs o no).

El propio autor'lr¡ clice cle manera e\plesa.v breve:

"Fn el centlo /cle los tr-zrba.ios r1ue componen este I ibro/ está 1a
rinica cuestión qrre trascientle inclrrso a la evolución en lo que a
ge¡ler¿rliclatl se l't:fielr: -la naturaleza cle [¿r historia. La sonlisa

Contextos, v/lO,'l 987 (pp. 1 45-1 56)
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de1 flamenco trata de 1a historia, 1o que significa decir que la
vida es el producto de un pasado contingente, no el resultado
inevitable y predecible de unas 1e)'es simples y ¿ltempot.a1es c1e 1a
naturaleza" (p. 11).

Esta breve declaración no aclara por sí sola e1 'narco teórico
necesario para caracterizar a las ciencias históricas -naLurales o
culturales, Gould no pasa de adelantar elementos de una concepción,
rnás que formulada, entrevista y aludida mecliante una serie de rasgos.
Las ciencias históricas 1) son diferentes, per.o no inferiores ¿ las no
históricas (a las que, por contraste, sería bueno que Goulcl 1as cleno-
minase de a1gún modo); 2) poseen métodos comparativos, y, aunque a
veces erperimentan, no es ésta su forma metódica propia; 3) explican,
pero no predicen; 4) reconocen como irreductible 1a contingencia de
1os procesos de que se ocupan.

Es éste un perfil que no nos ofrece aún una teoría y, en todo
caso, podria parecer algo que se ha repeticlo muchas veces en los
tratados de metodología. Más esclarecedor puede resultar hacer caso cle
una indicación que Gould apunta par-a dar a entender su visión (en-
trevisión, podría decirse) de 1a historia. Se trata ,le una r-ecap.i-
tulación sobre su propia trayectoria, jalona<1a por- publicatciones ante-
riores,

"Mientras escribía D_i,e¡Le.q, !Le_ CalIiU4 y de,rloé de_ S.llallo tuve
ocasió¡i de contemplar con una diversión casi clistanciarla cónro la
historia iba ocupando e1 primer plano en mis intereses. Se ha
extendido a 1o largo de todo este volrmen como un transposon, La
sonrisa de1 flamenco (como e1 pulgar del panda) es su sinécdoque
-una estructura insó1ita, constreñitla por un parsado diferente y
const.ruída a partir de 1as piezas disponibles" (p. 15).

2. La .e:¿plqgré4 y las adaplaciurres l¡¿qlitas

La indicación recurre a 1a figu¡a 11a¡nacla sinécdoque, pero rle
manera diferente a 1a que mencionamos cuanclo se identifica l¿r pár.te
con el todo reducienclo 1a Historia a la Historla de }a hunranidaci,
Aquí e1 elemento privilegiado que incorpora 1a historia (esta vez .on
minriscula como proceso) es una "estruclura insólita" conlo el ),¿r
conocido pulgar del panda -un pulgar "a resultas", que no es pulgar
anatónrico, sino hueso de muñeca que ha adquiriclo un¿r función 'rpulga-
roiderr- o como la sonrisa de1 flamenco clue sirve para Litlrlar. este
volumen, sorlrisa que no es lal rnás que en e1 nlunclo a1 revcs rlel elibujo
inverticlo de1 flamenco zr1 que se 1e h¿rn suprimirio las or-ie.iaciones
espaciales -1as patas-, dándose con e,llo lugar. a 1a "iltisicin,' rle una
critaura imposibre: un cisne sonriente, cu).o pico se al-.r-c ¡rrrr rrc inr.l
de los ojos y cuyas plumas van en clirecr:ión ecluivocacla.

La sonris¿r cle1 flamenco es una imagen trucada que ticrulcl ut iliz¿r
para tratar una vez más los casos ertraños que, prccisamente por
serlo, of¡ecen ¿r la teoría biolósica cobi.iirclir poI el urar-co er,olu<:io-
nista su rnejor banco de pruebas, con tar cle nc¡ confunciir- l;¡ c.voluir ión
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con un progreso, sino entendiéndola como un proceso en el cual se
producen (con e1 tiempo; cfr. el llamaclo segundo principio de Ia
morfolosía evolutiva: Sakka (1983)) adaptaciones lncales de fornas
darlas a entornos cambiantes, debe relacionársela cnn esos casos ex-
Lraños como el modo de alinentac:ión desarrollado por el flanlenco en
que las rios partes del pico "están minuciosamente arlaptadas a sus pa-
peles invertidos" (p. 25), incluso en e.l movimiento de las mandíbulas
{u!r aun pudiendo actuar de morlo independient.e, en la alime¡rtación
suele ser la mandíbula superior la que baja y sube contra la inferi.or
que se mantiene quieLa,

Esas estructuras insólitas -anomalías razonables, como el propio
Gould las ha llarnadc en otras ocasiones- son los mejores elenlentos
para hacernos caer en la cuenta de que, en los procesos históricos,
formas dadas, formas disponi.bles en unos ambientes, en unas determina-
das circunstancias, pueden adquirir funciones nuevas -o simplement.e
funciones, pues podrían haber sido producida como formas puranrente
concurrentes en la morfogénesis-, sin que esas funciones esl.én unívo-
camente del-erminadas por las causas que han producido inicialmente Ias
formas. Las razones por las que se han conservado dichas formas en el
proceso evolutivo tienen que ver. con las funciones adapt.ativas aclqui-
ridas. Gould ha sido quien ha mantenido con más insistencia en los
últimos años la necesidad de evitar el adaptacionisno e\tremo como
forma que encubre una especie de inmaterialismo apriorista eu!r por
otra parr,e, es ahistórico, porque, efectivamente, si ciertas formas
son adaptaciones sólo para algo.determinado, no puederr adquiril nuevas
funciones, En todo caso el t'parat'es ya de por sí bastante sesgado en
campos donde no puede alegarse que 1a forma considerada sea un pro-
duclo técnico. Por otro lado, si adquieren nuevas funciones en nue\¡os
ambientes, 1a exclusividatl apriorisitica resultaría infundada,

He argumentado en otro lugar (Alvare¿ 1986) que 1a clesconexión
entre las causas que produjeron una forma y las razones de su conserva-
ción constituye la base de una forma de pensamiento que evit.a el
apriorismo anlerior. Las formas insólitas de Goulcl nos ayudan a enten-
cler que las determinaciones estructurales no surgen como adaptaciones
que se conservan por su utiliclad. Esas estructuras resultan adaptati-
vas unas ver:es sí y otras no al cabo fle un tiempo. Puede decirse qtte
existe univociclad enLre causas y formas resultantes, pero nc) así entre
forn¡as y funciones, porque unas mismas formas -por no estar destinadas
apriorísti.camente a ninguna función cleterminada- puederr cumplil alter-
nativamente funciones diferentes. La llamatla aclaptacl.ón ccrnsiste pre-
cisament.e en un ajuste resultante, La relación de forrnas y funciones
inplica la adaptación, pero no como una predestinación, sj.tto como ult
proceso de adquisici.ón de funciones, de forma t.al. que "en ef curso cle

1a ei'olución entre 1os procesos de la forma y los de la función e¡iiste
una r-elativa disociación en el tiempo" (Sakka 1983, p. 20),

La evolución, por t.anto, no debe ser petrsada cn e1 rn¿lrco dr:1
programa adaptacionisl-a, sinr.l al revési Ia adaptación debe ser pensada
desde la idea guía de 1a evolución como historia de 1;r virla. Histolia
que tiene lugar en el tiempo durarrte e1 cual multiplj.cidad de mult i-
plicidades de fornas "rlisponihlt'." son seleccjonadas en Ia meclida eil
qt¡e logran adaptarse a ambiente's r¡riab1es.
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Los tres primeros ensayos tratan de excepciones por inversión:
flamencos qüe se alimentan cabeza abajo, rnedusas invertidas que yacen
estacionarias sol¡re e1 fondo, irrsectos hembr¿ que devoran a la pareja
después de la copulación,v caracoles que pasan de machos a hembras con
reversiones ocasionales, Sigue aquí Gould con su insistencia en utili-
zar estas anomalías por inversión como casos particulares que debe¡
permitir el asonlo de 1o general, es decir, el acüerdo de esLas ex-
trañezas con las 1íneas generales de1 proceso evolutivo. Ante casos
semejantes es necesario erplicar qué ha pasado, introduciendo 1as
causas de 1as desviaciones. Esto, sin embargo, es propio de toda
explicación causal. Las inversiones nos ponen ante los ejemplos más
acusados de desviaciones, no nos lanzan fuera de la teoría científica

3. Ft onter aq hgIfp¡!

Los ensa-y-os cuarLo y quinto se enfrentan al problema de 1as
fronteras en 1a naturaleza. "Vivir interconectado" plantea el problema
cle los siameses que presentan ejemplos en un continuo gue parece ir de
dos personas a una (Ene y Chang -1os oriundos de Siam que dieron
nombre a 1a variedad- vivieron vidas relativamente normales conecta-
dos por por un cordón, Fitta-Christina aparece en medio con dos partes
superiores y una sola inferior, hasta llegar a seres de una sola parte
superior 1'dos inferiores). La mejor solucrón al problema es su diso-
lución: "1a antigua cuesLión de 1a individualidad de 1os hermanos
siameses clescansa sobre el supuesto de que 1os sujetos pueden reducir-
se a categorías discret.as" (p. 76), "Lina ingeniosa paradoja" plantea
la cuestión siguiente : ¿deben consiclerarse 1os sifonóforos como
colonias o como organismos, ya que rie acuerdo con su historia evoluti-
va son colonias, pero de acuerdo con sus funciones actuales son más
bien organismos? Tres naturalistas conocidos representan en este caso
1as tres posiciones destacadas; T.H. Huxley los consicleró organismos,
Agassiz los consideró colonias y Haeckel 1os tuvo en parte por colo-
nias y en parie por organismos. Aquí también la naturaleza se presenta
como un conlinuo que va de las colonias a 1os organismos. Prtr ello no
es extraño que encontremos grandes ambigüe<lades, fronteras bor-rosas en
su zona central: "dado que nuestro universo de estructuras ha evo-
lucionado históricamente, no tiene rrás opción que ofrecerrros tlrmarca-
ciones desvaídas allá clonde un tipo cle cosas se va transformando,
imperceptiblemente, en otro,.." (p, 94). Este problema de fronleras se
manifiesta en 1as clasificaciones. Pueden servir de iluslración de
esto unas observaciones de Kant (1781). En 1a Critica dg !a tlzól pnr¿
establecia ésle tres principios 1ógico-nretodológicos de 1as c1¿rsifj,ca-
ciones: un principio de homogeneidad, uno de especificación y unc¡ cle
continuida,c]. Por e1 primero, los elementos a clasificar deben ser
ir.rcluídos progresivamente en clases más alevadas (las especies en
géneros, etc.); por el segundo, las clases más amplias deben ser
desglosadas en clases más restr-ingidas ( 1os géneros en especies,
especies en sut-respecies, etc,); por e1 ultimo, se aconseja pasar cle
unas especies a otras sin clar saltos (cfr, Alvarez (en prensa)). Esta
conLintrid¿lcl es uno cle 1os temas gue se repit-en en 1os trabajos de
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Gould sobre 1as taxonomías.
Sabido es que el concepto tradicional de clasificación de los

elementos de un conjunto es e1 que la identifica con una familia ex-
haustiva de subconjuntos disyuntos dos a dos: todo elemento Ii:rtenece
¿r un y un solo subconjunLo. Pero los metodólogos se han cansado de
repetir que en las ciencias empíricas estas alegrías algebraicas dan
poco disfrnte. De hecho, e1 investigador se encuentra contínuamente
con 're.jemplares" dudosos, casos fronter:izos cuyo diagnóstico no per-
mite su ajuste con las clasificaciones nítidas. La teoría de conjuntos
borrosos ha venido a ofrecer un replanteamiento de la cuestión, al
menos en la medida en que la pertenencia es representable como una
función cuyo dominio de valores no es booleano: todo o nada, sí o no.
En cualquier caso, la rectificación conduce a reformular la pertenen-
cia del modo siguiente: en vez de que todo elemento del conjunlo
pertenezca a un y un sólo conjunto, puede pertenecer ¿ varios con tal
de que 1a suÍ¡a de los valores de sus distintas pertenencias no supere
la unidad. Recientemente se ha discutido mucho acerca de 1a naturaleza
rle las especies biológicas -¿son individuos o clases? (cfr., por
ejemplo, Ruse 1987)-, hasta el punto de que se puede entplear e1 con-
cepto de conjunto borroso para dar cobijo conceptual a las especies
(Cela Conde, de próxima aparj.ción). En e1 marco de esta problemática,
pueden reunirse aquí, para comentario, los trabajos de Gould que en
este libro traLan de Los contínuos y las taxonomias.

En relación con las ciencias históricas Gould señala e1 valor
fundamental de 1a Laxonomía. Lejos estamos de 1as descalificaciones de
determinados presuntos saberes por su carácter meramente clasificato-
rio. La parte tercera del libro abarca cuatro trabajos que pueden
considerarse "una celebración de Ia ta.rtonomía bajo muchos disfraces"
(p. '15). El primero de e-llos es un estudio sobre Alfred C' Kinsey,
conocido generalmente por sus estuclios sexológicos. Goulcl pone en
relación su método de trabajo con su especialidacl científica, la
entomologia, en 1a que destacó como uno de los principales taxónomos
cle los Estados llnirlos. Los trabajos de Kinsey sobre el comportamiento
sexual de 1os estadouniclenses estuvieron guiados e1 por "anti-esencia-
Lismo raclical. de sus estudios entomológicost' (p. 166)- La taxonomía
puede ser abordada de esle modo o cle forma contraria -eI esencialista-
intentandd extraer de las muestras obtenidas una esencia y clasificar
consiguientemente los ejemplares de acuerdo con ese tipo medio. Por el
cont.rar-io, e1 anti-eserrcialista acepta las gradaciones y 1os continuos
como algo fundamental. Kinsey sostuvo este criterio general en su
aplicación a1 estudio de1 comportamiento sexual, respecto de1 cua1,
por ejemplo, los sujetos heterosexuales y homosexuales no son los
miembros de poblaciones discretas. pues

"el mundo viviertte es un continuo en todos y cada uno de sus
aspectos, Cuanto antes comprendamos esto en lo que se refiere ai.
comportanrient.o sexual humano, antes alcanzaremos una contprensión
profnnda de 1as realidades de1 sexo" (l{insey, citado por Gou1d,
p. 169).

El: "Opus 100" (el artictrlo número cien publicaclo por Gould en eI

149



Natural History Maeazine) se refiere a sus trabajos de campo sobre el
caracol Cerion, caracterizado po1' clos rasgos peculiares: que sus
formas más diferentes pueden entrecruzarse (no son, por tanto, espe-
cies diferentes) y que estas mismas formas pueden haber e'olucionaclo
independientemente. Narra el modo en que se logró reducir un conjunto
de 200 denominaciones (presuntas "especies'!) a tres tipos básicos,
mostrando el modo en que intervinieron en ello criterios geográficos,
ecológicos, históricos, genét icos y embriológicos. E1 reconoclntiento
de la variedad no está reñido, por tanto, con la precisión, cuanclo se
tienen buenas hipótesis. LIn tercer trabajo de este bloque trata el
tema de las razas humanas, que no son especies, ni divisiones anti-
guas, sino subpoblaciones escasamente diferenciadas de 1a especie Homo
sapiens, separadas por un tiempo no muy largo y con difer-encias gené-
ticas muy pequeñas. Esta igualdad (o proximiclacl que da condición cle
prójimo) es un resultado, no Llna verdad por definición o un principio
ético; es un resultado evolutivo (histórico), "un liecho contingente de
la historiar'(p. 207) natural. En "La regla de1 cjnco,'se ocupa Goulcl
de 1as taxonomías especulalivas ejemplificadas por la tatonomía, arti-
culada de acuerdo con grupos quinarios, propuesta en eI siglo pasaclo
por 0ken, basada en dos tipos de semejanza: la afinidari _v 1a analogía.
La t.eoría evoluciorrista puso en crisis estos aprioristicos sistemas
numéricos porque la evolución como proceso histórico

"no se ctespliega con arreglo a leyes sencillas que especifican
resultados necesarios. . . no puede lograr 1ir perfección en su
ingenieria porque se ve obligada a emplear 1as partes hereda,:las
disponibles merced a 1as diversas historias prececlentes... la
precisión numérica no puede regular' 1a taxonomía porque 1a vicla
se clespliega en el tiempo,.. Pero la vida regularla por-1a histo-
ria presenta también un orden... 1a topologia cle su propia nretá-
fora -el árbol cle 1a vicla. Su orden es 1a g-enealogía, 1a conexión
por ramificación y ascendencia" (pp. 220-22j).

La taxonomía t.estimonia así su for-ma de clisciplina históric¿-r
básica, histórico-naturalmente bien fur,clad¿-

4. Aurea mediocritas

E1 bloque de artícu1os IV titulado "Las tendencias \. su signifi-
cado" reúne trabajos sobre 1os promedios cle baleo en beisbol, 1os irli.-
males de Ediacaran (de que me ocuparé en e1 apartaclo siguiente) r' el
enigma cle los animales conodontes. Como e1 encallez¿rmiento cle1 biotlr,re
indica, se trata de considerar 1o caracLerístico cle l¿rs tenclenci¿s err
1os procesos evolutivos (o histór-icos), Esto, hecho more &o!11!lLrJ__S,incluye 1as peculiaridades de su estilo. E1 rnis¡ro auto¡ recuer-ri¿r que
en los volúmenes anteriores de 1¿r misnla colecci¡in ha tr¿ltaclo rle l¿r
alomelría de 1as catedlales, 1a neoteni¿r del ¡atón Miclier. r Ia dis¡ri-
nución del tanlaño de l¿rs chocol¿rtinas. Totlos esos estnclir)s son ¿r¡r¿il i-
sis serios' aufrque sLl tena sea ligero, En este caso se ot,up. r1e "1tr
tendencia ¡nás discutida cle 1a histolia,.. Llel beisbol: la ext incirin
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de1 bateador cte 0,400 (adapto 1a escritura decimal a nuestra forma
habitual) de media" (p. 225).

Difícilmente podrá hacerse 1legar al lector 1a cuestión plantea-
da -y probablemente resuelta- por Gould aquí con relación al que ha
sido el gran deporte de masas en 1os Estacios Unidos. TraLaré de sim-
plificar la cuestión sin desvirtuarla. La media de bateo de un jugador
es e1 r'esultado en cada temporada de liea de1 cociente, aproximado a
las milési¡nas, de 1os golpes con éxito sobre las oportunidades. En
cada liea de beisbol el campeón de bateo en una temporada es el que
obtiene la media más alta con tln número mínimo de oportunidades o

intentos (digamos d.e cuatrocientos en adelante: se eliminan las medias
de menos oporttrnidades por razones obvias -un jugador puede tener una
medj.a de 0,500 con un golpe .exitoso en dos oportunj.dadesr 1o que es
más fácil de obtener que una media de 0,300 resultado, por eje¡nplo, de

150 golpes exitosos en 500 oportunidades). Esta corrección, que irttro-
duce un factcrr de estabiliclad, no es el tenta del trabajo de Gould, que
parte ya de las med.ias computables para e1 campeonato de bateo.

Esto supuesto, se constata un hecho. En pocas ocasiones los
campeones cle bateo han tenirlo meclias superiores o iguales a 0,400 (al
cuarenta por ciento). Sus distribuciones a 1o largo de las temporadas
de liga han sido analizadas y correlacionadas con distintas presuntas
"causas": cambios en el tipo de pelota, prohibición de determinados
tipos de lanzamiento, elc. Pero, a más de esas rlistribuci.ones, se

observa la tenclencia a 1a desaparición del bateador de 0'400 de media.
Püesto que se trata de una historia -1a de1 beisbol- Gould ensaya aquí
un principio histórico de uso habitual en paleontología. Partiendo de1
hecho de que las medias de 0,400 son valores extremos, Gould razona de
esta manera que filerece ser citada en extenso,

"Yo soy paleontó1ogo cle profesión. Nosotros, 1os estudiarttes
de la historia de 1a vida, nos pasamos 1a ma-vor parte del tiempo
preocupándonos por 1as t.endencias a largo plazo... Hace varios
años se me ocurrió pensar que padecemos un prejuicio. ' ' en nues-
tros enfoques a la hora de explicar las tendencias. Los extremos
nos fascinan.,, y tenclemos a concentrarnos exclusjvamente en
ellos, divorciándolos de los sistemas en los que están i¡rcluidos
como valores infrecuent.es. Para expl icar los extrentos, los
abstraemos de otros sistemas de ma-vores dimensiones y asumimos
que sus tenclencias surgen pur razones inclependientemente gellera-
das: si los más gr:rndes siguen creciendo en tanlaño con el paso
deI tiempo, debe existir alguna ventaja poclerosa en el incremerlto
deI tamaño. Pero si consideramos 1os ext¡emos conto valoles li.mi-
Lativos de los ¡¡randes sistemas, nos enfrentamos con un tipo cle

explicación muy diferente. Si. 1a cantidad de va:-ieej-sll dentro de
un sistema cambia (por la razón que sea), entonces pueden aumen-
tar' 1os val.<.¡res extremos ( s i crece 1a variación tot.al ) , o puedert
decrecer (si disminuye Ia v¿rriación total) sin ninguna razón
especial er¡raizada en e1 carácter intr'ínseco del significado rle
los propios valores e\trenlos, En otras palabras, las !,s¡-1!91¡r_ias
fle_ -]_s.s eIftClqa.s_ pueden st:r' r'l resu.l taclo de cambios sistemát.icos
en 1a sa.¡ttidqd {e _y¡Lri¡rt'-i rirr. Los motivos cle los cambios en la
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varíación con frecuencía son bastante diferentes cie 1as razones
propuestas (a menudo espúreas) para explicar 1os cambios en 1os
extremos ccnsiderados como algo independiente de sus propios
sistemas. . .

Las nledias más ¿1tas de la Liga son vafor-es extremos dentro
de sistemas cle variación. Tal vez su decrecimiento con el paso
de1 tiempo refleje simplemente 1a estandarización que afecta a
tantos sistemas a1 estabilizarse.., Más bien fue el juego el que
e1er.ó su nivel estrechando sus márgenes de tolerancia. .. ésta es
mi hipótesis: 1a clesaparición de los bateadores rle 0,400 de media
(y e1 declive generalizado de las medias más altas de la Liga con
e1 paso de1 Liempo) es, en gran medida, resultado cle un fenó¡neno
más general -un clecrecimiento en la variación en 1as medias de
bateo al estandarizar e1 juego sus métodos-- y no una tendencia
intrínseca nerecedora de una erplicación aparte" (pp,229-232).

Pido rJisculpas por tan larga cita, pero estímo que expresa con
toda claridad 1a argulrentación que me interesa resaltar. Se trata de
una erplicación cle 1as tendencias de los valores e¡tremos de ciertos
parámetros -nr¡ necesariamenle 1os nlás elevados, también 1as medias más
bajas tierrden a ser menos b¿jas con relación a la media general- de
ciertos sistemas en relación con 1a cantidad de vari.ación de esos
sislemas. E1 ejemplo de1 beisbol 1o atestigua, si se 11evan a efecto
1as correspondientes medidas de dispersión,

El caso cle las meclias de bateo ejemplifica una de dos posibili-
dades, a saber, la del decrecimiento de ios ertremos en relación con
el declive e¡l 1a variación, modelo Lendencial que se da también en la
evolución de la ma¡zol parLe de 1os invertebrados marinos, rnodelo
conociclo como "experi¡nentación temprana y posterior estanzarización".
Aunclue recomiendo la lectura de 1os otros dos trabajos de este bloque,
me limitaré ahora a seguil este hilo argunental. En efecto, en el
trabajo sobre 1os enigmáLicos animales conodontes -hace pocos años
toclavía recuerdo haber asisLido a la defensa de una tesis docLoral
sobre e1 tema 1leno aún de ertensas lagunas- Gould extrapola a todos
1os sistenas naturales esta "e><perimentación temprana y posterior
estandariz¿ción: Iteste principio de erperimentación temprana y poste-
rior estandarización dicta una reducción general de 1a vari¿rción -en
parricular 1a eliminación de 1os e¡ltrenros" (p. ¿71).,. bien l,orlría ser
una auténtica marca cle 1a tristoria, que produciría tendencias hacia un
decrecimiento de la variación en los diserlos básicos de la vida" (p.
'273). Pero pensemos 1o que nos plazca sobre el beisbol, no es éste un
sistema nalura1 sino una .9,I!4AfZ¿gj_é¡ social . Realmente, Gould está
proponiendo este princi¡rio como r,álido para sistemas naturales or.gáni-
crls y para organizaciones sociales en los que e1 parámetro "cantir_lad
cle variación" puecla ser adecuadamente clefinido.

5. !¡qt-inl.j!4Cé. y catástrof es

los aniinales cle Erlia<'ar'¿rn constituyeron un erperimento clistjnio
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de 1os actuales y sus antecesores en Io iocante a su estructu.a espa-cial, Es ya un tópico que el aumento de lamaño en los orgariismos sep'oduce con 1a car-acterística de que mientras que ra superficie aumen-ta según e1 cuadraclo, e1 volumen (por t.anto, e1 psss) 1á hace según e1cubo' De ahí que 1as especies actuales -que han sobre'ivido- se carac-te'icen por í'teriores complicarlos -intest-i'os, pulmones, etc._ qu!
ofrecen las extensas superficies necesarias para 1as funciones vitalesen figuras tridime¡rsionales de escasa super.ficie externa con relacióna un consiclerable 

'olumen. Los a.imales de Erliacaran, qúe no son
antccesores de este tipo de ¿nimales, representaban la solución opues-ta; el mantenimiento de interiores simples acompañados de grandes
superficies erternas en cuerpos muy delgaclos, de forma que no haya
ningúrn espacio muy alejaclo de 1a s.perficie exlerna donde se procluce
1a respiración y la absorción de alimentos, que en e1 otro modelo de
animal tienen lugar en 1os órganos internos. Las dos soluciones scrn
también terrclerlcias en que se relacionan valores extremales opuestos de
t¡lmaño I'complejidad de interiores. E1 mo¡ielo de xcliac¿riran quecla bierr
represerrt.ado por 1a taxonomía de Seilacher, que los clasifica de
acuerdo con los diferentes estilos y ejes de creciniento y r¡o con una
supuesta relación con organismos posteriores. "La ta¡onomía -escribe
Gould en e1 remate cle este ¿rtículo- es una ciencia dinámica y creati-
v¿r rle 1a historia" (p, 256), y e1l¡r es asi por-que la fauna ¿e Ediaca-
1an forma parle cle 1a primera fauna del planeta, que "fue sustituícla
Lras una e¡tinción: no fue simplemente mejoracta y expandida', (p. 245),

El tenla de 1as extinciones masivas es trataclo t.anbién en otros
trabajos, especialmente en e1 bloque de tres artícuros titulaclo lrEx-
tinción -v continuidad" (pp. 441-478). Aquí er rema de 1a oposición
continuidad/discontinuidad afecLa al proceso íntegro de la historia rle
la vida. En e1 apartado 3 me ocupé del tema de la continuidad bajo 1a
forma de las fronteras borrosas entre formas orgánicas y su reflejo en
1a elal¡oración de taxonomías, E1 lema de 1as ertinciones masivas
pla.ntea e1 problema del ajuste, en el proceso g1obal cle la evolución,
entre 1os cambios graduales y 1os cambios bruscos, Aunque 1a paleonto-
logía conoce 1as extinciones en masa clescle su constitución cliscipli-
nar, no es menos cierto que ha intentado representarlas como simples
ertensiotrcs de 1as desapar-iciones lentas, cle especie a especie, carac-
terísticas cle 1as etapas normales; en suma, se recurre a la simple
diferencia de graclo entre unas extinciones y otras. claro está, que 1a
gradualidad pue;le entendcrse como normal en el marco inlernó de 1as
especies' pero cuanclo una causa exlerna al sistema de la vitia irr-umpe
quebrándo -valga e1 uso del Lérmino- ",:atastróficamente" ese urismo
sistema, 1a situación difiere no sólo en grado, sino err ¡Jénero. En "Elsexo' 1as drogas, 1os clesastres y 1a extinción cle los dinosauri's",
Gould muesLra cómo 1a exlinción de estos últimos no es Lln proceso
separarlo de Ja desaparición cle muchos otros grupos en un amplio abani-
co rle irabitats lerrestres I' marinos. Ho-"* sabemos que 1a hipótesis más
ve|osimil a1 respecto es la del inlpactó de un ¿rsteroirie en 1a Tierra,
qlle habría pror"or:ado u'a enorme nube de polvo causante rle una inte-
rrupción de 1a fotosírrtesis y un descenso brusco cle 1a temperatura,
Este arLículo es muy ilustrativo cle 1a diferencia entre las hipótesis
científicas y las que n,1o son, atendiendo a su posibilidacl rle con-
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trastación. Por otro lado, la hipótesis cle extinción masiva por efecto
de las gigantescas nubes de polvo ha hecho pensar en otra consecuencia
de un conflicto nuclear, clístínla de 1a consecuencia inmediata,

Para el modo en que deben conjugarse los períodos normales con
1os incidentes catastróficos, supuesta una aparente periodicidad cle

caLástrofes, t'La danza cósmica de Siva" (t1ue pone fin a este bloque de
artículos y al volumen) afirma que "1os equilibrios de 1a historia de
1a vida surgen tle recuperaciones creativas posteriores a las destn¡c-
cir:nes masivas" (p. 476),

6. Fi1o1oeía gouldiana del pasado y del presenle

A1 catastrofismo se ha opuesto tradicionalmente el uniformismo
(Hooykas 1970), pero esta docLrina acerca de la historia de la Tierra
y de la vida surgida en ella Liene al menos dos versiones. En el
artículo que l1eva el número B y e1 título "Premisa falsa, ciencia
cierta", Gould advierte que, por un lado, el uniforrnismo éra un pos-
tulado meLodológico acerca cle -1a uniformidad de las leyes de Ia na-
turaleza, yr por otro, rna teoría particular acerca cle la historia de
1a Tierra basada en dos postulados: que los ritmos de canbio no han
variado gran cosa a 1o largo de1 tiempo y que 1a Tierra ha estado
siempre más o menos en el mismo estado. Analiza Ia posición uniforrris-
ta de Lyell como un argumento invá1iclo basado en que, de la necesid¿d
cle aceptar eI primer sentido so pena de no hacer ciencia, se seguía la
necesidacl de acept.ar el segundo sentido.

He entrado por este punto en uno de los trabajos de "Historia
razonada de 1a ciencia", en el que se trata del trabajo de Lorcl Keivin
acerca de Ia edad de la Tierra y de1 modo en en que, al principio fue
aceptar-lo y, posteriormente rechazado, por los geó1.ogos; así como el
modo en que fue refutado finalmente por el clescubr,imiento de la ra-
dioacl ividad.

En realidacl, casi la Lotalidad de los trabajos de Gould podrían
calificarse como e.jercicios de "Historia razonada de 1a ciencia",
aunque alguna tuviera que ser apellidacla "contemporánea" (dejo ¿I
margen 1a cuestión de hasta dónde 11eea Ia historia contentporánea).
Para resumir, incluyo bajo esta rúbrica los artícu1c¡s del bloque II,
titulado "Teor'.ía y percepción", los de1 bloque V encabezaclos por "La
politica y el progreso" y los del bloque VI titulado "Darr¡iniana". Me

limito a decir 1os temas de que tratan, a sugeljr su leclura tanl.o,
cual a nadie se le oculta si ha llegado seguir' leyendo itast¿ este
punlo, como la del libro enteror y a prrntualizar a conlinuación io
característi.co r1e esa "Historia lazonadat'.

E1 bloque ff incluye "El ombligo de Adán", un esturlio soble el
QryI¿lpe de Philip Henry Gosse, subtitulatlo "LIn intento de desatar el
nudo geológicof', clonde eI auLor intentó conciliar creación e histotia
de la Tierra alegzrrrdo que Dios crea fingiendo esa nrisma histori¿r en
las crialuras; "ll1 diluviD congelado", un estuclio sobre Reliquias {el
dilur.io de I{illiam Buckland; "Por f;rltá de una metáfor¿r", sobre la
Venus física de Maupertuis; e1 -va citado "Premisa falsa, c-renci¿
cierta", donde Goultl afírma 1o que puc'de entt:nrlerse <.omo cl lenla Lle str
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Historia razonad,a: "e1 progreso de 1a ciencia requiere aJgo inás que
nuevos datos; necesita nuevos marcos ), contextos.', (p. 141). Se Lrata
de nuevas visiones que no proceden de 1a observación, sino de nuevos
modos de pensamiento. cono 1o ha plasmado en una publicación aún más
reciente (Gould 1987, p. 9):

"Todas las grandes teorías son erpansivas, l. todas 1as
nociones tan ricas en alcance e implicaciones se apo-van err vi-
siones acerca de 1a naturaleza de 1as cosas. Se puede llamar a
estas visiones 'rfilosofías", o "netáforas', o "principios organi-
zadores", pero con seguriclad no son una cosa -no son simples
inducciones a partir de hechos observados del munclo natural".

l,os modos de pensamiento guían 1a inr.estigacíón y forman el marco
dentro de1 cual se organizan los dat.os. De acuerclo con esto pueden
analizarse investigaciones e ideologías en el marco de 1a "gran caden¿r
del ser" (1a gran metafora estucliacla minuciosamente por L,ovejo-v
(1936)): 1os trabajos 17-19, Las grandes met.áforas, que veibalizan los
grandes modos de1 pensamiento guían eI encaje cle los datos en las
investigaciones y las actividacles que toman su jusr-ificación en ellas:
los chimpancés de Tyson (trabajo 17),v 1a explotación comercial de la
Venus hotentote (lrabajo 19). La evolución es otra gran forma del
pensamiento. Los trabajos acogido bajo 1a denominación "Darwiniara"
ponen de relieve la diferencia entre aquellos a 1os clue se 1es ocufren
de pasada ciertas ideas y 1os que, como Darwin en e1 caso de l¿
evolución por selección natural, son capaces de enLrever su enverga-
clura y sus consecuencias en las bases cle la ciencia.

En rrlln atajo hacia el maiz" -inc1uírJo en este bloque- Gould nos
ofrece un magnífico botón de muestra clel análisis histórico-natural
mostrando cómo e1 concepto el.olucj.crnista cle lfp¡nol_o_gf¿ -semejanza
furrcional basada en 1a descendencia, es decir, en 1a genealogía que
define e1 orden histórico-natural (cfr. supra)- permite analizar e1
origen deL naíz a partir del teocinte por el paso clel tallo de éste ¿¡

1a mazorca de aquél. E11o involucra un cambio de sexo: el tallo nacho
deja paso a 1a nrazorca hembra del maí2. La analogía entre mazorca )-mazorca es trn bachelardiarrr¡ "obstáculo epistemológico" clue clebe ser
eliminado dando paso a1 aná1isis homológico, auriliaclo por la biologí¿r
de1 desarrollo, qrre revela 1as restricciones y canalizaciones que s!
imponen a las formas posibles en virtud rle ias disponibles.

Gould hace estos ejercicios cle Historia razonacla con t¡:tla l¿r
meticulosidad del buen filólogo, "Todos estos ensayos -clice- se basarr
en fuenles originales en lenguaje original: ninguno cle ellos ¡rLocecle
directamente de libros de t-exlo v otros resúmenes populares" (p. j2).
Una buena nuestra de este trab¿jo de Gou1cl que inrlico aquí, fuera dejnventario, es su reciente libro T.imq's Ar_r_9¡1, Uqe 's SXllq. {¡tl1 ancl
Ue!_4p¡!r in lhe ltslo_vely gf. GS, l,a!ical Time (Gou1d 1987), clr¡nctt sc
estuclia con esa misma precisión 1a contribución t1e Thomas Bur.nett,
James Hutton -v Charles Lyel1 a 1a f ormac-'ión del pensarrienio geolrigico
v a1 modo en qlle sus obras han estailo ligadas a las clos grantles iniáge-
nes temporales: 1a f lecha -v e1 cir: lrr.

Algtin artículo se ne ha querlarlo en el tecl¿clo. i\o así, e spero, e1
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1a capacidad de comunicar, al menos, el disfrut.e de haberlos 1eíclo,
despacio, todos, incl,,ído el magistral, aunque extraño para nosotros
análisis cle las medias de bateo de1 beisbol, Tras ello queda uno de-
seanclo tener ya en las manos un clui.nto volunren cle este incomparable
algo más que historiador natural.
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